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ACTO U]NIOO

Sala decentemente amaeblada.—Chimenea á la derechai—Paerta al
foro y laterales. Ventana ó balcón en segando término ala derecha.
—Secreter, sillas, sofá, etc.—Al lado de la chimenea, fuelle, tenazas
y demás útiles.

ESCENA I.

JOSÉ.

{Aparece escribiendo; un momento después de alzado et

telon^ se levanta y se dirige al público^.

Esta calma me mata! me mata! Y de todo tiene
la culpa Homobono .... Hace cuatro meses le di-

je: sabes que me proponen un matrimonio con una
muchaclia joven, bonita, honrada y que lleva seis

mil duros de dote?—si?—me respondió—pues cá-
sate inmediatamente.—Sigo su consejo y me caso,
mi muger no es fea; todo lo contrario; pero no tie-

ne alma, ni arranque, ni voluntad, ni pasiones. Es
sencillota, insípida—ah! si las cosas se pudieran
hacer dos veces! .... Digo si algunas se pudieran
deshacer una vez siquiera! .... Pero nada. Estoy
condenado á cadena perpetua! .... [Bi-eve pausa]
El afán de poseer conduce á los hombres á la cár-

cel, á presidio, al cadalso. . . .hasta á la Vicaria.

Sí, Sr., la mayor parte de los que van á la vicaría

se casan por tener algo propio. Se acabó; [timJa.

r
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2)luma'] no quiero escribir más. Mi vida es como el

estanque del Retiro, sin oleage, sin alteración

ninguna. Dentro de poco estará mi muger muy
limpia, muy bien peinada eso sí; yme dirá: "Buenos
dias, mi querido Pepe. Cómo te encuentras hoy?

.... Quieres almorzar, Pepe mio?"-Esta es mi exis-

tencia hace cuatro meses. Quó infierno! Ella viene.

[^Recoge los papeles en él secreter que cierra guardando,

las llaves. Beatriz en la puerta izquierdal.

ESCENA n.

"^^ BEATRIZ, JOSE.

Beat. Buenos dias, mi querido Pepe.

José. (No lo decia yo?)

Beat. Cómo te encuentras hoy? quieres almorzar, Pepe
mió?

José (La oración de todas las mañanas; no le falta una
letra).

Beat. Hoy te vá á servir el desayuno tu mugercita.

José. Pues y la criada.

Beat. Me pidió permiso para ir á Alcalá ;í ver á su tia._

José. Alcalá! una población dónde hay cuatro regi-

mientos de caballería! La tia será probablemente
algún cabo de Gastadores.

Beat. No sé.

José. Por qué le has dado licencia?

Beat. Temes que no te sirva yo tan bien como ella? Pier-

de cuidado, Francisca lo ha dejado todo preveni-

do antes de marcharse; y ya vés que buen fuego

tiene la chimenea.
José. Sí .... sí .....

.

Beat. Te daré una rueda de merluza, dos chuletas de

ternera, un poquito de queso de bola, una man-
zana, media botella de Valdepeñas y tu café. Creo

que estará contento mi Pepito. Voy á traer el ve-

lador. l^Salepor la derecha],

José. Esta es mi vida hace cuatro meses; como, bebo,

duermo, nada me duele; qué desesperación!

Beat. [Sacando una mesa pequeña ya servida^ la cual coloca

junto al secreter]. Aquí está ya todo.
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A

Joéé. {oG^rctXTíttose). Qué chuletas üron oitac^ ^(\ C/'M^'íV>^^<
Beat. No me has jiiclio ,« ue te s-Ubtjp/i^ ^MEa^^lsa&BSi^?

Joso. irero no Ts((ípfS8B3.,JL¿Qieres que me alimente con

:^/¿| carne cy»¿U>
j

. ootaolosleeoea-i^e- 3ife*p>S»yB^bó?
Beai. Vamos, no te incomodes. T <aa.pfmdBéreail«,ipamiía,

mientras te vistes, -^^cz^i¿ ^ t'^Cüy^ ,

José. Es verdad, tengo que vestirme. (Qué vida!)

Beat. No te apures, que no llegarás tarde á la oficina,

José. La oficina! Eso es lo que menos me importa.
Ya no se firma al entrar.

Beat. Me alegro.

José. Vamos á vestirnos.

Beat. Eso es, anda, hijo mio^ que cuando vuelvas todo
lo encontrarás á tu gusto.

José. {A mi gusto). Q/éiuiosí^rJaM^uie^da). (Esta es mi
existencia, hace cuatro meses),

ESCENA III.

BEATEIZ sola.

(Mira al soslayo cuando sale José; en seguida saca de su
holsillo otra llave, abre vivamente el secreter 7/ toma el

I
libro de memorias deju TnaridjQ^..^^ .„.^.....„™_ —~—

Veamos si éste briBon ha añadido algo! "Balbi-
na .Dolores Adela" todo esto es anti-
guo; aquí hay tinta fresca.,"Keniego de Homobono.
El tiene la culpa de mi enlace con Beatriz. "Mi
muger no es fea, al contrario; pero no tiene alma,
ni arranques, ni pasiones, ni caprichos siquiera,

Es sencillota, insípida . . .

.

" Insípida, eh? .... "Mi
vida es un lago como el estanque del Retiro, sin
oleage, sin movimiento alguno. Me aburro, me de-
sespero" ... .Y yo amaba á ese tunante! (coloca el -

meMaimi4ia-4¡3id secretery 1/ cierra giMrdúndose la llave')

Ah! con que necesitas mngeres sentimentales,
apasionadas, románticas, celosas pues las
tendrás, Sardanápalo, las tendrás^ Dices' que las

f

I
'" cFuTetas están algo crudas, las'^ieres más dora-

/

t das? espera, yo te las daré bien asadas. (L<u j

poneán 7a chimenea). Deseas oleage enlDllagode/

i

'
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tu vida?..,.'Y9 soplaré y tendremos borrascftg

ieaUaclias. Pi-evente, hijo mió, mis uñas están afi-

ESCENA IV.

BEATRIZ sentada junto á la chimenea, JOSÉ en trago de calle.

José (La camisa estaba preparada hasta con los geme"
los, la corbata, todo,. .. .no falta ni un botón, com"

—
.../,prendo el suicidio).̂ -Calla, á qué huele aquí? dáato ,

'^'-/ las chuletas. Sj^é'm^ta, im%t& á\a incm\

iieat, [>S'e levanta y coje las chuletas con las tenazas de la chi-
"

msnca]. Aquí las tienes, amor mío. /

José. Qué es esto? ^^^.^^^^Yí? , -nie^-nOS /
Beat. Queias he e«i3?aftO UTtpoqüifcoj««.^,,/

j
José. Bteeiíi&?. . .sHa^has oasaaBrtido e» carbón.(^«^ '^*^

Beat. (Vá tomandgamtiMf^poético^ teniendo hasicísu tiempo,</

cogidas la&tenazas). Qué quieres? la existencia es una
lucha .... el cielo azul la vida hermosa los

pájaros cantan píi .... píi ... . píi .... [^petsán^Velas

tenazas, cerca dela^a¡fia].

José. Qué dices?

Beat. Las flores, los perfumes Pepe,' crees tú en la

imortalidad del alma.^ ^
-,

José. [Si se habrá vuelto loca?] fMira, deja las tenazasj

Beat. El Paraíso, no ser más que un vapor tenue, imper-

ceptible, vagar por el espacio, dar vueltas como
las golondrinas fun fun fun

[r^i'íe el mismo juego anterior^.

José. [Estará soñando?]

Beat. l^ío tienes que pensar en la compra, ni en tomar

la cuenta á la lavandera, no comer, no dormir,

vagar, dar vueltas frun frin frun

.... Cantad, ángeles del cielo, cantad! ILexúmJa^-
chuletas en la mesa, qiiedándosc con las tenazas en -ki

jnano']

.

José. [Será sonámbula?]

Beat. Pepe: cómo se llaman esos pájaros que tienen las

alas verdes y el cuello amarillo?

José. Lol gorriones?
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Beat. Silencio ¿no oyes cómo gorgean? Pero no, tú no
puedes oírlos, tú no eres poeta. . . .Uno de ellos

voló, mírale. ...se pone sobre la torre del santua-
rio.

José. Será una lecliuza.

Beat. Ven acá, Pepe mió.

José. Qué quieres? [Lle^^^iáü-á-i-aioca-vnpoeo rfo j>6w].

Beat. [JSmUíw¡0€€-en-ei"9efa-éctrxtsdd-cval vu!um-his teiruzns].

Siéntate aquí, á mi lado.

José. Ya lo estoy [se..*wrríti-7TW«?"zr??fa], [Esto no es natu-
ral].

Beat. Así' estás bien, Ahora deja que mi cabeza repose
sobre tu pecho, y cuente los latidos de tu corazón.

¿Te acuerdas, ^migo mió, te acuerdas de los ocho
dias que pasamos en S. Sebastian?

José, Sí.

Beat. De nuestros deliciosos paseos por la mar?
José. Vaya si me acuerdo. Pero á qué viene esa pre-

gunta?
Beat. La mar! Abismo tenebroso, insondeable!.. .

.

Qué espectáculo tan temible! A este lado el sol

acostándose envuelto en un manto de púrpura y
oro,... más allá una multitud develas blancas
como las gaviotas, que se alejan? y desaparecen
la0f*4mtdrr''rrrpTftwsit)']. Dónde iranios pobres mari-
nos? [ccmtrtTtd-o]. "Al ver en la inmensa llanura del

mar" Díme, si yo me muriese te volverías á

casar?

José. Eso no se pregunta! [Vaya una conversación es-

trambótica].

Beat. Qué miserable cosa es la vida!

José. Ciertamente.
Beat. Cuánto sufro. Dios mió!
José. Estás mala?
Beat. No conoces en mi semblante que debo tener algu-

na lesión?

José: Cómo? dónde?
Beat. Aquí, en el pecho .... jum . . . .jum [ie^] mira, mi-

ra como toso. [S<LÚe2iiaMi-.im.s¿llüüJiüita-á4a'ntesa].

José. [Senldnda£e.}iüUa-áMki^MmuÍ7idale eLpuiso\^s verdad!
Llamaremos al médico.
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Beat. Y para qué? ya no hay remedio para mí.

"Trueqúese en risa mi dolor profundo,
que haya un cadáver más, qué importa al mundo?"
Pero tranquilízate, todo lo dejo arreglado; aquí
tienes mi libro de cuentss. Léelo. [LQ^Mica^-dd, bol-

sillo y «e7o<i?á}.

José. Déjate de cuentas. Ya sé yo que eres una muger
muy arreglada. Demasiado arreglada!

Beat. ISTo importa. Lee, yo lo quiero yo te lo suplico.

José. Bien está, mo enteraré. [Aquí es donde tiene la le-

sión]. lTocdud^9^4tffrente].

Beat. Lee.
José. "Dia o: un conejo, una gallii^, un caballo.''

Cómo? caballo?

Beat. Inglés, Pepe mió, inglés; una compra excelente.

José "Látigo, silla, arneses" También silla y arno-

ses?

Beat. Claro está. No querrás que monte en pelo como
las amazonas dei circo dei-'^riücipe Alfoiisio.

José. Lo que yo no quiero es que V. monte de ninguna
manera ITíi-ando el libro],

Beat. Tirano, déspota! . . . .Pretendes acibarar mis últimos

instantes! Ño lo conseguirás; moriré, pero disfru-

tando el ruido de las fiestas, la embriaguez del wals

y de la música, el brillante resplandor de las luces,

nuevos vestidos, diamantes . . . Espera . . . espera. . .

José. [Está loca; no hay duda] Dónde vas? qué es esto?

Beat. iSacando de la cómoda, los objetos que vá indicando].

Un diapeau [&e^U..
.

p

am]; mi látigo; los polvos de
arroz, la tohalla de Venus

José. También se pinta

Beat. [Ahora el número 2: la caprichosa y elegante]

.

José. Mira, Beatriz, es preciso que hablemos; que hable-

mos formalmente, Óyeme.

Beat. \_S€ coloca el sombrero de medio lado y charquea el lá'

ii^o^^caií-coqmiei4a] . Déjame en paz. Estas modistas
lo hacen todo á su capricho; y si yo no tuviese un
gust© tan delicado! .... Oh! estoy segura de figu-

rar en primor término, de llamar la atención don-
de quiera que me presente.
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José. [Esta no es mi muger; no puede serlo .... Alguien,

me la La cambiado!]
Beat. Pepe: esto no puede seguir así.

José. Ya lo sé.

Beat. Necesitamos un cocinero y un par de carruages«

Qué persona de buen tono deja de tener á su me-
sa todos los dias tres ó cuatro amigos de confianza?

Quién puede pensar en la Castellana como no va-
ya en coche? Nadie! Algunas tardes bajaremoa á
caballo.

José. (©»«»»• Si; la cosa marcha).
Beat Te advierto que deseo tener un abono en el Teatro

real. Y que no vuelvo á pasar otro verano en Ma-
drid.

José. Descuida, lo pasarás en Leganés.
Beat. Caballero ¿piensa V. que estoy loca?

José. De remate.
Beat. {Biandienda dMügo). Pepito, no me saques de mis

casillas.

José. ( Quitándole^ 'Mtiyó). Basta!
Beat. No basta.

José. (Señalando el sombrero con el láfigo). Quítesa vd,

ese sombrero inmediatamente.
Beat. (dando un grifo). Ah! Dios mió! Ha tenido vd. el

atrevimiento de levantar la mano para su esposa?
José. Yo?
Beat. Porque estoy sola! porque no tengo quien me

defienda.

José. Pero, muger, si yo no.
Beat. Bien dice mamá.
José. Tu madre no puede decir otra cosa, sino que de-

bes respetar á tu marido,
Beat. No señor.

José. Y obedecerle á ciegas.

Beat. No señor.

José. Ser muger de tu casa.

Beat. No señor; no señor.

José. Pues bien, si no lo dice tu madre, lo digo yo, y te
lo repetiré mientras vivas. Se acabaron las con-
templaciones. Ahora mismo voy á quemar ese
chapean.
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Beat. Tú?
José. Yo,
Beat. Lo veremos.

José. Dónde tiene vd. su caballo?

Beat. De pupilo en la calle del Infante.

j:!5é. Mañana lo saco del colegio, y lo vendo á la em-
presa da la plaza de toros.

Beat. Te guardarás muy bien de hacerlo.

José, Yo no puedo sufragar ose gasto.

Beat. Con que no puedes? . . . .No estás empleado y tie-

nes una casa en Madrid?
José. No, señora, la tengo en Cliamberi más allá de la

Iglesia.

Beat. Es lo mismo; Chamberí está dentro del ensanche.

José. Esté donde quieras, yo no me puedo ensanchar
como Madrid, mis rentas no son suficientes para
satisfacer tus locuras.

Beat. (Ahora la celosa). Hola! con que quieres escatimar

á tu esposa el dinero? Es claro, te hará falta para
obsequiar á otras personas.

José. Qué personas?

Beat. Pepe, tú tienes una querida.

José. No es verdad.

Beat. Qué infamia! Ya me lo daba á mí el corazón.

José. No digas disparates, muger. (6'e sienta junta á^ la

Tnesa).

Beat. Anoche has salido á las ocho y has vuelto á las

doce. Qué has hecho en esas cuatro horas?

José. Yo; ir al café.

Beat. El café! Esa es. la tapadera de todos los malos
maridos. Dicen á sus mugeres: voy al café y van á

sus trapizondas.

José Repito que fui al café .... al café de los dos amigos.

Homobouo estuvo conmigo y jugamos unas copas

al dominó á dos mil tantos.

Beat. A ver el dinero que llevas en el chaleco. {Mérán^

doleú los ojosfijcCTT^Sntej.

José. (Saauiéo) Mira.

Beat. Tú tenias veintiséis reales; aquí hay diez y nue-

ve y*'Ot&0«>-etuirtos ¿Qué has hecho de ios ^s rea-

les ]íJ¡xe«-e»a¥tos que faltan? j
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José. Yo?
Beat. Habla, habla. . . .si tienes la concieücia tranquila.

José. Cuatro reales de las dos copas que perdí.

Beat. Con que es vd. jugador? con que pierde vd. y qu¿

José. Q'Wtiiti'o 0ttanoa<^d6 propina al mozo.
Beat. ^jOviQitiFü ottarias! ñique fuera vd.,iin duque. Es de-

^ iV^^^ cir que no tienes reparo en dp-r iAuaíiSft
' "Kv!'

0'^k¡S -:^

j
^-.-^^ t^ó-iin mozo de café, y le niegas á tu muger un caba-
flfi-^/^ lio? Adelante ¿qué más has gastado?
José. liaasxnstSZis en la Correspondencia. S'cfe-vAvw*»-^

Beat. Sí, ya sé; mi regalo de todas las noches. ¥alt¡^
^>-\lÁSíAi'Om* miirtrw ¿Qué has hecho de ellos?

José. No me acuerdo ....

Beat. Con que no te acuerdas?. .... Niega ahora que
mantienes una querida.

José. Pero Beatriz ni que se mantuviera con ai-

piztl*í.

Beat. Infame, y yo entretanto, hecha una esclava
Dime, es muy guapa esa muger?

José. Estás insufrible.

Beat. Tienes razón. Yo no debo quejarme. Es la histo-

ria de todos los maridos. Conquistan nuestro ines-
perto corazón cop cuatro paseos por la acera de
enfrente y algunos billetitos en tonto.

José. Gracias!

Baat. Después hacen el sacrificio de firmar nuestra
carta de dote, y á los tres meses de casados, cor-

ren en busca de otras mugeres; (i-ápidej las rega-
lan trajes sin cuento, perlas y diamantes, magní-
ficos trenes, suntuosos palacios, casas de recreo
.... mientras que á nosotras las fieles guardado-
ras de su honra, nos traen por la noche: la Corres-
pondencia de España. Pepe ¿qué has hecho de los

caUiJU>u u uailoA? 1

José. {Pidiéndose el sombreroj Señora.: esto es intolera-

ble; adiós.

Beat. No vayas á la casa de osa Julieta y te perdono.
José. Pero si yo no conozco á ninguna Julieta.

Beat. No vuelvas á verla, y todo lo olvido; mírame á tus
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pies. Devuélvele sus cartas. ( Gd^h-t^gñ^tbn) Dón-
de las tienes?

José. Beatriz, yo te doy mi palabra ele caballero
(Eeniego de las mugeres celosas).

Beat. {Sentándose junto al secreter, y llorando) JÍ....3Í....JÍ.

José. {Sentándose al otro estremo y volviendo la espalda. úBe^a-

tr-iK). Ya vino el diluvio.

Beat. Jí jí jí Quien . . . .me .... hubiera di-

cho .... cuando .... me casé.

José. Es verdad, si nos lo hubieran dicho, no hubiera
llegado este casó, pero como su mamá de vd. m©
aseguró que su hija era un ángel de bondad.

Beat. Caballero, está vd insultando á mi madre! Es vd.

nn villano.

José. {Con desenfado) Bah, ya partió el tren.

Beat. {Acercándose) Te fastidias á mi lado ¿verdad?

José. Ño hija; me estoy divirtiendo soberanamente (cwr*
ironia).

Beat. Quisieras estar en los brazos do tu Julieta?

José. Si, sí y sí!

Beat. Y lo confiesas! Ah! no se lograrán tus deseos,
" {Coge las tenazas de la chimenea y amenaza con ellas á

José. Este levanta la cabeza y al ver la actitud de Bea-
triz, dice pasando al otro lado).

José. Beatriz! muger! no vayas á hacer una barbaridad.

Beat. Cobarde, tienes miedo á una muger? Pues bien, vi-

ve para mi rival. Yo saldré de esta casa para
siempre. Me vuelvo con mi familia.

José. Haz lo que quieras.

Beat. Me echas?
José. ISÍo quédate si quieres.

Beat. Que me quede! Para que todo lo tenga arregladi-

to! Mira, como lo arreglo {R«mp^Us-plaios-y

tira los muebles).

José. Beatriz!

Beat. [con voz muy fuerte] Me ahogo! .... ah! es vd. una
hiena! Yé vd. que me consume la tisis; sí señor,,

la tisis, y se goza vd. en atormentarme!

José. Pero si no soy yo quien te atormenta.

Beat. No sé lo que siento. . . .los nervios... .Yinagre...
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vinagi'6 l_Dd grifos inariitsttlados ^' hacÍB7t^-~7nm:Jr<X¥

G0wvnhtrr»€s^ caer en el sofá.

José. Ahora se pone mala; [ay\*idmrd:&iir'<X^Tenta'ne] cál-

mate.
Beat. Dónele vive Julieta? dímelo, quiero matarla!

me muero! vinagre!

José. Aquí tienes las vinajeras [se ai^^^&dükiry^eou-una de

las vina»«ra«-^H^~h(trteiH(ido^ la hace^ aspirar mna¡fFe].

Aspira, muger, aspira {F^am<T).
_

, / - -

Beat. Dónde estoy? que es lo que lie dicho? creo haberte

acusado [c£>ii.v-qz Mgiibm'\. Sí, sí! Diosmio! tengo yo,

por ventura, derecho para acusarte?

José. Vamos, tranquilízate.

Beat. No. . . .no. . . .sé que me has engañado!
Jotíé. Otra vez!

Beat. No te arrepientas de haberme confesado tu falta.

José. Pero si yo no he confesado tal cosa.

Beat. Me has engañado! Es justicia de Dios! Ya estoy

castigada!

José. Castigada? [es^^/ttñmtdo] De qué?
Beat. No me lo preguntes? mi pasado me pertenece. El

tuyo te pertenece á tí ....A cada uno nos pertene-
ce nuestro pasado.

José. No señora, vd. me pertenece con todos sus tiem-

pos de pasado, presente y futuro.

Beat. Calla! Eres libre serás vengado. Todo se aca-

bó Vé á la casa de tu Julieta. Déjame
necesito morir .... amo á otro

José. Tú?
,

Beat. Mátame mátame [dtAflando' ttTGaii¿a[.

José. A otro?

Beat. Le amo antes de nuestro casamiento.
José. Y porqué no me lo confesó vd. entonces?

Beat. Porque no me acordé; cuando una so casa, tiene

tantas cosas, en qué pensar.
José. Su nombre.
Beat. [se^ivunta.^ dice con úrguU&]. Alvaro!
José, [con voz terrible y attienanaáófa] Alvaro!

Beat. Mátame [arrpdiUáudQse á susp^iés]; haz de mí lo que
quieras; yo no puedo dejar de quererle. Eazona
acaso la pasión?

2
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José. Señora: hágame vd. favor de esplicarme
Beat. Cómo lo he amado? Lo sé yo pov ventura? Aca-

baban de vestirme de largo, vino á casa, le vi y le

amé; ya lo sabe vd. todo [sacudiendo $ua caldlos y
pasando al otr&lado'].

José. Y después?
Beat. Qué importa lo demás?
José. Señora
Beat. [pasand0~al oirá ¡ado] Qué me importan á mí las

preocupaciones del mundo? Le amo. -

José. Su profesión, señora.; su profesión.

Beat. Jugador de billar.

José. LTn vago.

Beat. Que puede darle á vd. noventa carambolas por<>>

ciento.

JoBé. Dónde vivo ese hombre?
Beat. Marchó á América en busca de mejor fortuna y

yo ingrata me he casado con otro. Quizá en este

mismo instante espira al pié de uaa palmera ó

bajo las uñas de un chacal.

José. Poco me importa la manera, con tai que espire;

Beat. Me llama .... mi puesto está á su lado yo
quiero partir pero necesito oro .... Ah! mis
diamantes (^coge la caja de la. cemada).

José. (:CorriendoJi4cia ella]. Poco apoco, señora, esas alha-

jas se las he regalado yo á vd.

Beat. Y qué importa? razona acaso la pasión? yo soy li-

bre tengo oro [se dirige á la-^yuerta,- dti

foro].

José, [cogiéndola del brazo y rechazándola bruscamente^ iSo

saldrá vd. de casa.

Beat. Quiere vd. aprisionarme? Pues bien, me enve-
nenaré y escribiré á los jueces que ha sido vd. mi
asesino.

José. Yo? [se queda inmdvii'].

Beat. Razona la pasión? Yo soy libre tengo oro. [S«^
vApor la izquierda .iiuin.Ja cajú en^mano].
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ESCENA V.

JOSÉ solo.

Uy! esto es horroroso. Si 1?. detengo, se envenena
y me ahorcan; si la dejo ir, mañana dirán en los

periódicos: "Ayer se fugó con un amante la espo-
sa de cierto empleado que vive en el núm. 8 del

callejón del Perro. Sentimos no poder revelar su
nombre á nuestros lectores" . . . .Ya. . . .no revela-

rán mi nombre; pero todo el mundo me señalará
con el dedo. Y qué hacer? no me queda otro
recurso que encerrar á mi esposa, aunque se en-
venene y me ahorquen, ó envenenarme yo para
que la ahorquen á ella Bonito recurso! ....

Bien empleado me está! Yiví feliz y tranquilo co-
mo el pez en el agua de una presa, y he renegado
de mi suerte.

^ Jl,- ESCENA YI.

JOSÉ, BEATKIZ como cuando salió la primera ves

Beat, Buenos, días mi querido Pepe. Cómo te encuen-
tras hoy? Quieres almorzar, Pepe mió?

José. Eh?
Beat. Soy una loca! Ya me olvidaba de que Francisca

está en Alcalá pero no importa; almorzare-
mos en la fonda. Que te parece mi proyecto?

José. En la, fonda?
Beat. No tienes dinero? sácalo de tu secreter. No en-

cuentras la llave? te prestaré la mia.
José. La tuya?
Beat. He mandado hacer otra igual.

(Abi^é^élseereéef^-ysaeñ-el liWo-ih-memorias),
José. (Mi libro de memorias).
Beat. Si no quieres que almorzemos en la fonda

yo no tengo más gusto que el tuyo; carezco de
voluntad propia; soy sencilla, insípida.

José, {amvpo^néimdo) (Ah! )

Beat. No soy sentimental como Balbina, ni caprichosa
como Dolores ....
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José. {Todo lo sabe).

Beat. Ni celosa como Adela, ni como Hortensia román-
tica y apasionada; pero si es tu gusto, lo seré con
el tiempo, con un poco de trabajo y buena volun-

tad.

José. No por Dios; sigue siendo como liasta aquí.

Beat. No echarás de menos en adelante?

José, [céimzán^la] Oh! nunca, yo estaba loco.

Beat. Envidia lo que no tiene

aun aquel que tiene más;

y nadie sabe jamás
lo que mejor le conviene.

José. De ese riesgo me previene

tu lección, Beatriz amada;
nada anhelo.

Beat. Nada?
José. Nada.
Beat. Vamos que sí!

José. No lo creas!

Beat. • Hombre, yo sé que deseas

escuchar una palmada.

FIN.






